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SÜSCBIPCION. 
En Milla, 50 ctmos. al mos.—Fuera, 2 ! 

pesetas triineslre.—Pago anlicipado. 

REDACCIÓN Y ADMlNiSTll.^CION. 

O L M E D O , 4 . 

ANUNCIOS. 
Srt reciben en la .Administración fJe este 

peri'VIjco —Lrt corre.spoudéncia ni director 

PÉRDIDA. 
La persona que se halla encon

trado una puLsera que desde la ca
lle de Sau Miguel á la del Pretil, 
se estravió el dia de la Ascensión, 
la presentará en etta redacción, ó 
en casa de D. Miguel Caro, donde 
después de dar las señas, se le 
gratificará. 

Ya lo he dicho una vrv,, y nhnra 
lofepito que nada es Uui lógico 
corno lo absurdo. 

-Nada tan coraúu en este siglo 
como el epíteto de caballero, y 
sin embargo, nada tan dificilcomo 
encoolrar uno. 

De esta ilógica verdad está.n oes-' 
tra sociedad llena al usar la pala-, 
bra que sirvo de epígrafe áeste ar-1 
tículo. 
• El siglo XIX, rico en adelantos 
mecánicos, así como crea rail uten
silios para la vida, de cualquier 

Vcbsa, de cualquier cosa taiiibieu 
hace un caballero. Un frac de Ca-
racuel, uo .sombrero de Aimable y 

'.Unos guantes de Dubós, son'.una 
ejecutoria, una certiñcacióu de 
• buena conducta y un pasaporte de 
persona decente. 

Por lo tanto, cualquier maniquí 
de los que se ven en los aparado
res de los sastres es todo uu caba
llero hecho y derecho. 

Como lleva los documentos que 
se exigen, nadie lo puede tachar 
sin cometer un delito de lesa socie
dad. 

Así es que el mundo, ante un 
hombre vestido á la última moda 
se inclina respectuoso, dándole el 
título de persona decente, aunque 
este título sea un apodo. 

Es verdad que el que vá , ve.'jtido 
con el íiUimo íigurin deinuestra 
que, ó tiene dinero, ó bu engañado 
á su sastre. 

"Y en cualquiera de estos dos ca

s o s puede asegurarse que es per
sona decente. 

D. Eélix Utroque tieue la noble
za del primer poder. 

El que sube engañar á su sastre 
es un chico listo, y porlo tanto tie
n e ln nobleza del talento. 

Por consiguiente, el .siglo XIX 
no puede ser l u a s lógico. 

Sin embargo, en el concepto de 
nuestros padres esto era un ab
surdo. 

¿Pero quién hace caso de nues
tros pc idres , máxime cuando los 
hombres del dia hemos convenido 
eu que los antiguos pasaban la vida 
tocando el violón á ríos manos? 
Kiloscreian que alus hombres se 
les debía dar el epíteto de caballe
ros por la uoblez':i. de sus acciones. 
¡Qué estupidez! jCoino si las necio-
nes tuvieran algo que ver con el 
paño sedan! 

¡Coiuo si ese epiteto pudiera dar
se al que no sabe vestir un frac y 
hacer veinte y cinco cortesías eu uu 
ladrillo. 

Vi.stase bien, téngase la cintura 
fiexible, y lo demás importa un 
comino. 

El naejor amigo que tengáis, vi
sita vuestra casa, le concedéis una 
franca hospitalidad, le tendéis la 
mano con cariño, y él en tanto se
duce ó trata de seducir a vuestra 
esposa ó á vuestra hermana. 

Pero esto n o es mas que uua cyi-i 
laverada, qué nada tiene que ver 
;con la decencia de la persona. 
'• Le confiáis vuestros secretos y os 
vende; sin embargo, esto n o pasa 
de ser un abuso, conipleturneute 
ajeno á la caballorosidail. 

Paga vuestros beiieñcios con ¡a 
mas negra ingrtititud; bien ¿y qué? 
por eso no deja de ser un caballero. 

Seducir una mujer honrada, 
vender á; un amigo y olvidar lus 
beneficios, son las cilaveradas . de 
la.'='p'̂ r.-ionas decentes. 

Y esto se lliui i cal; iver ida, p a r 
que una persona ( I c c e u i e <\s iii>:a-
paz de cometer una iafaiuia ó haciM' 
una bajeza. 

Y ¡ay de vosotros! si os atrevéis 
á decir que ha hecho tal cosal . 

Entonces veríais al caballero, 
que con la mayor sange fría del 
mundo, o s enviaba á la eternidad, 
acompañados de una bala O una 
cuarta d e acero. 

Porque un caballero puede co
meter calaveradas como las an-
leiiiehas, sin dejar de serlo; pero si 
le negáis ese título, tiene la obliga
ción de daros una estocada, que ha 
tenido de antemano la precaución 
de aprender á dirigir, con la sapa 
intenciun de poderos matar sin pe-
Tigro suyo. • 

¿Y quién le niega á un espá-
dacbin la decencia, cuando tiene el 
argumento terrible de la punta de 
un florete? 

Convéncete, lecctor: para ser 
cabailero ivo se necesita nada más 
que buenas formas, aunque la. hon
radez y la buena educación po 
hayan saludado nunca al in(}|y,i-
duu. 

El siglo XIX lo cree así al me
nos, y su lógica es irresistible. 

Tan irresistible como absurda. 
Si quieres ser persona decente, 

ten dinero y no te paresen,élmodo 
de adquirirlo; éso es una preocu
pación indigna deuna personailus-
trada. 

Y un caballero del dia no debe 
pensar en esas futesas. 

Si quieres ser caballero, oc 
todas esas ,cesas que la antigua 
preocupación llamaba, vicios, bajo 
la buena forma y no te ocupes de 
mas. , 

Los antiguos estaban á oscuras 
y nosotros vendemos cien luces'por 
dos cuartos; ellos tenían fé, y nos
otros ferro-carriles, alumbrado de 
gas y telégrafos eléctricos; ellos 
sjtbiau creer, y nosotros dudamos. 

Entro ellos habría más personas 
felices; pero eutre; jioSotros •>;hay 
u v i s criballeros. , . ,:• 

( y o i n o que untí;.xuativente usaban 
muy pocos la sí̂ dfi y el brocado y 
hoy el frac lo lleva to'lo el mundo. 

La lógica e s i i r i i e x i u l e . 


